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ÏLEGAWCIA

cuantos dias, ha apresurado los preparativos 
muchas familias notables , las cuales 

Í5^^^^á^han abandonado la Corle para venir á disfrutar el 
puroy embalsamado de estas provincias; parí» 

gozar (le la frescura y de los placeres con que les brindan estas 
magnilicas montañas cubiertas siempre de verdor, por las que 
se precipitan las aguas formando un ruido agradable y melo­
dioso. Qué contraste tan admirable el que ofrece la vida Iran- 
quila, melancólica y contemplativa de los campos, con la bu­
lliciosa y agitada de las ciudades. En la primera se recobran 
las fuerzas, se elevan los pensamientos, se purifica el alma, se 
auméntala salud. En la segunda se debilitan las fuerzas, se 
entorpece la imajinacion, se corrompe el alma, y se pierde la 
«alud. En el campo, todo So que se vées verdad; en las ciuda­
des, la mayor parte de las cosas que mas hieren nuestra vista 
son una encantadora mentira disfrazada con todas las aparien- 
cias de la verdad.

No por eso diremos que la vida de las ciudades no tiene tam­
bién sus encantos; pero los que hemos vivido siempre en los sa­
lones, los que hemos tenido ocasión de sentir cuan efímeros 
son los goces del mundo, y cuantos disgustos y lágrimas oca­
sionan, no podemos menos de ansiar la vida de los campos , y 
de confesar que preferimos á un salon en el que brillan mil 
luces y en el (|ue se escuchan los ecos de una brillante orques-
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la, un jardin iluminado por la clara luz de la luna, en cl que 
no se escuche otro mido que el producido por el arroyuelo 
(|ne corre por enlre las peñas y el que ocasiona el aire al agilar 
hiandamcnle las hojas de los árboles.

Pero insensiblemente nos hemos separado de nuestro objelo 
y casi sin pensarlo ¡hamos llenando cuartillas , olvidándonos 
de cumplir la agradable tarea de reseñar las innovaciones que 
ha tenido la moda en la semana que acaba de espirar; vamos 
pues á salisíacer la jusla impaciencia de nuestras bellas y 
amables snscritoras, describiendo eslensamente la multitud de 
modelos de lodos géneros que acabamos de recibir.

Las lelas para trajes de mañana, de paseo y de visita, soná 
cual mas variadas y encantadoras. El chacona, el bares , el 
organdí, el piqué y la muselina impresa, son las lelas más 
adoptadas para los dos primeros trajes : respecto á los terce­
ros, el lafctan-umir^, el laíetan rayado , y el pekin , son los 
que están mas en moda.

Los volantes siguen teniendo mayor aceptación cada dia , y 
se comprende bien, porque si en invierno es diíicil encontrar 
un adorno con qué sustituirlos , en verano es casi imposible. 
En los vestidos de lelas ligeras este adorno es no solo el mas 
elegante sino también el de mas duración , puesto que los ri­
zados ó los bullonados se ajan fácilmente, mientras que los vo­
lantes conservan mas tiempo su frescura y pueden plancharse 
cuando comienzan á arrugarse. La mayor párle de las señoras 
ha comprendido eslo mismo, y tan és así , que según nos ma- 
niíiestan nuestras modistas de Paris, son muy pocos los vesti­
dos que hacen en la actualidad cuyas falda.s no tengan este 
adorno. Casi es imposible el decir como se llevan mas, puesto 
que, mientras unas señoras quieten que ocupen solo la parle 
inferior de la falda, hasta la.s rodillas, otras (¡uieren que la cu­
bran enteramente, y otras, en tin, los colocan por grupos de á 
tres, y separanunos de otros por medio de un bullón. Llevanse 
también grandes volantes, á los que sirve de cabeza un rizado 
de cinta, y que terminan por una ancha lira de blonda.

Además de los volantes, estárolambien en moda, para ador­
nar las faldas de los vestidos, los encañonados, los rizados, los 
bullones y los lacitos <le pasamanería.

.Los cuerpos de vestidos de 'neglige, paseo y visita, son cer­
rados y con cinturón; sin embargo , se ven también algunos 
con peto corlo. Los de los vestidos de baile son escolados.
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Bespeclo à los modelos de mangas son muchas las formas 

mas ó menos adopladus ; pero la que predomina es la de las 
mangas anchas, las cuales son mucho mas a propósito que las 
demás para la estación del calor. Algunas de ellas tienen la 
hechura de pagodas-, otras están cortadas en cuadro y abier­
tas de arriba á abajo: casi todas ellas llevan en el hombro una 
especie de jockey formado por bullones pequeñitos.

La mayor parte de los abrigos son de tafetán negro; muchos 
de ellos tienen la hechura de los pardessus, y están forrados 
en gró de colores fuertes ; los unos van rodeados de rizados 
estrechos, con cabeza, y los otros simplemente dobladillados y 
con un pespunte á dos dedos de distancia del borde; casi lodos 
ellos tienen doble pelerina. Estos abrigos y los palelóls,—que 
continúan también muy en moda,—no escluyen las manteletas 
adornadas con un ancho volante de tafetán ó con dos de encaje.

Para viaje nada tan cómodo ni tan elegante como los pale­
lóls de lela lana, ya lisa ya á cnadritos, de que hablamos en 
nuestro número anterior, y (pie cada dia van teniendo mayor 
aceptación.

Digamos ahora algunas palabras acerca de la lingerie. Las 
mangas interiores continúan llevándose escesivamenle huecas: 
los licliús se adornan con rizados Pompadour ó con rizados de 
encaje, según la tela de que son y el uso a que se los destina. 
Las papalinas de négligé son de blonda, y se adornan con mu­
chos lazos de cinta, ó con coronas de llores. Finalmente , los 
peinadores, asi como las enaguas y las camisas , tienen ancho 
Iwrdado.

Los sombreros conservan casi la misma forma que describi­
mos al principio de la estación, es decir, que son altos y lor- 
mando sobre la frente una pequeña punta, mucho mas peque­
ña que anteriormente Los de paja y los de crin son geneial- 
menle los mas adoptados, aun cuando para visitas de cnmpli- 
do, se llevan mucho los de tul ó de crespón; también se hacen 
algunos, bordados, color gris, verde oscuro ó negro. El som­
brero redondo, que avanza bastante sobre los ojos, que está 
muy levantado de los lados y que vá adornado con una pluma 
blanca ó negra sujeta por medio de un gran lazo de terciopelo 
negro, es el adoptado para trajes de campo y de viaje. Los 
colores preferidos en los sombreros de crespón । de tul son: 
el rosa Solferino, el azul de China-, el blanco , ól grosella, el 
llor de malva y el verde Isly. Las cintas deben ser muy anchas
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y muy largas. Además <lc las flores, que son en la actualidad 
uno de los principales adornos de los sombreros , debemos 
decir á nuestras lectoras, que las señoras mas elegantes hacen 
poner entre ellas una linda mariposa que produce un bellísimo 
efecto. Hay basta doce especies á cual mas bonitas , cuyos 
nombres técnicos omitimos en obsequio de la brevedad.

Como adorno de cabeza pai-a trajes de baile, lo mas elegante 
és una guirnalda de campanillas silvestres,'ó un doble cordon 
de margaritas.

Según ofrecimos en nuestro número anterior, vamos á ter­
minar este artículo describiendo algunos trajes completos, que 
no dudamos agradarán á nuestras bellas suscritoras.

Traje de visita.—Vestido de tafetán chiné , fondo gris, fal­
da lisa: el cuerpo es de hechura de chaleco con solapas, y está 
adornado con un rizado de encaje valencienne. Las mangas son 
de hechura de pagoda, tienen unas anchas vueltas, están ador­
nadas todo al rededor con un rizado igual al del cuerpo, é in­
teriormente con una redecilla de cordon de seda negra ; tanto 
las solapas del cuerpo como las vueltas de las mangas llevan, 
además del rizado , macarons de encaje negro. Sombrero de 
crespón blanco y rosa. El ala y el bavolcl son de color de rosa 
Solferino, y el fondo ó copa blanco: al rededorde esta tiene un 
rizado de blonda. Al lado izquierdo lleva una rama de lilas 
blancas, y en medio de ellas una gran rosa de Alejandría. In­
teriormente, ramas de lila y capullo.s de rosa.

Traje de paseo.—Vestido de muselina blanca, con tres vo­
lantes adornados con un rizado de tafetán verde y separados 
por un bullonado por debajo del cual pasa un i cinta verde : 
debajo de ellos hay otros tres volantes mas pequeños termina­
dos por otro bullonado. El cuerpo , un poco escolado , está 
adornado con un volante y un bullonado semejantes á los de la 
falda: el escote del vestido tiene lodo al rededor un rizado de 
luí y un encajilo de valencienne. Completa este elegante traje, 
un chal de encaje blanco y un sombrero de paja blanca, ador­
nado con una cinta verde (|ue sujeta un ramito de yerbas ma- 
rinas*y en medio de las que se vé una linda mariposa.

Traje de calle.—Vestido de ha/'¿$ color de flor de romero, 
cuya falda vá adornada, en s'i parle inferior , hasta la altura 
de las rodillas, con volanlilos colocados de dos endos y sepa­
rados por un bullón de lafelan: mangas anchas con una vuelta 
que sube hasta debajo del brazo; cuerpo alto y redondo: cinlu-
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-ron ruso. Sombrero de paja, adornado esleriormenle con cin- 
las y lazos de grí) color de grosella, é inleriormenlc con carri­
lleras de blonda y guirnalda de niargarilas.

Tka.'e paka mña de seis años.—Vestido de foulard á cuadros 
adornado en la parle inferior de la falda con cuatro rizados de 
tafetán color de rosa; cuerpo escolado, con dos rizados iguales 
á los de la falda. Cinturón echarpe de gró color rosa. Mangas 
corlas terminadas por dos rizados de cinta. Camisolin y man­
gas interiores de muselina.' Pantalon corlo bordado. Redecilla 
de cinta color de rosa. Sombrero de paja de Italia, adornado 
con plumas de pavo real. Palelol de pelo de caba color gris, 

-forrado en tafetán rosa.
Fkancisco de Alvaro.

de hsicei*

(Conhnuaeion.J

Hortensia.

'Las hojas se venden en cajas proparada.s que cónlicnen el 
número suficiente para hacer dos ramas, una rosary otra ver­
de; necesitanse también pistilos verdes y rosa , hojas grandes, 
un pliego de papel vejelal y otro de papel inglés de color ver­
de algún tanto blanquecino.

Formanse en cada hoja algunos nervios valiéndose para ello 
de las pinzas y siguiendo el procedimiento que ya conocen 
nuestras lectoras; se divide en dos mitades-el paquelito de pis­
tilos; se pone un poco de goma en uno de ellos, y se pega una 
hoja. Cuando todas la.s flores tienen ya su correspondiente pé­
lalo, se ala cada una de ellas á un alambre muy fino forrado 
de algodón, y lomando olro alambre mas grueso se unen á él 
seis ú ocho flores; fórrase en seguida este'segundo tallo en pa­
pel verde ó rosa, según el color de las flores. A esta rama se. 
añaden algunas hojas verdes colocadas de trecho en trecho.

Las hortensias verdes ^se hacen de la.misma manera.

(Se contwuará.)
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An)(i)'o c yueslo. 
■ > —Luisa Miller.—

Ia» rcciienlas? No hace un afin 
que eu este lugar nos vimos. 
Tú, de amor dabas al aire 
apasionados suspiros; 
yo, llevaba eu la memoria 
el sepulcro de los mios. 
La primavera sus galas 
brotando en lujo inliiiilo, 
Mió á los árboles foliage 
y dio al foliage rocío, 
que aumentaba la belleza 
de su inusitado brillo.

Pasó el liempo ; con el tiempo 
se apagaron tus suspiros, 
porque se estinguió en tu pecho 
el amor allí encendido. 
También el verde foliage 
perdió su prestado brillo 
que no iba á refrescarlo 
el primaveral rocío: 
pero en mi memoria estaba 
el sepulcro de mi mismo, 
indeleble, eterno, solo, 
incorruptible, maldito!....

Pasó el invierno: pasaron 
con su aridez y su frió 
aquellas horas mortales 
que yo no he dado al olvido. 
Las secas ramas brotaron 
nuevo y dichoso atavío, 
y volvió á templar el aire 
el calor de tus suspiros. 
Nuevo amor en la natural
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Otras llores! Mas rocío! 
Otro amor ardió en tu pecho! 
¡¡Todo cambiado!! Yo ebiiiisino 
sepulcro de mi ventura, 
solo el recuerdo está vivo!

Condenado á rudo invierno ' 
hace diez años que vivo......
Todo fallece y renace; 
así el calor como el frio^

• tu desamor y>lu amor,
' el foliage y tus suspiros....

Unicamente yo, triste, 
me conservo siempre el mismo:
Espejo que reproduce
los placeres de los vivos 
al lado de un corazón 
sus lágrimas y suspiros....
Por eso, despojo humano, 
soy sepulcro de mí mismo.

■En el Pœliro.
Madrid. 1860. Felipe Cakuasgo de Moli>a.

Las flores vierten al rayar el dia 
'tesoros invisibles de -perlume 
que el viento esparce y el calor consume; 
el ruiseñor ensaya su armonía. 

Oculto al pie de cristalina fuente 
que suspirando paga sus amores.
Mas presa el hombre de sus mil dolores, 
la frente dobla y pasa indiferente.

Asi también los ecos de mi lira 
le encuentran sorda, indilerente, helada— 
Ah! No me importa! El alma enamorada 
creyente espera y de dolor suspira.

Víctor.
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DESCniPClON BEL FIGURIN.

Phlmvra figura.— Traje de baile.—VesUdo de lafelaii a ra­
yas verdes y blancas, cuva laida está adornada cou siete volan ­
tes. Cuerpo” liso, escotado y con peto; hería de la misma tela 
que el vestido guarnecida con dos vólanlítos. Mangas cortas 
bullonadas. El adorno de cabeza es una trenza de tul blonda y 
cinta rosa con llores de escaramujo á los lados.

Srgum)A figura.—Vestido de gasa iris color flor de malva. 
La falda eslá adornada con nueve bullonados que suben hasta 
la altura dé las rodillas. Cuerpo escotado y decintura redonda, 
con herííí de tela .igual á la del vestido , guarnecida con dos 
bullonados: lazo daguesa colocado al lado izquierdo del talle. 
Mangas anchas adornadas con bullones iguales á los de la falda. 
Mangas interiores y camisolin de tul con puntilla de encaje. El 
adorno de cabeza le conslituye un ramo de dahalias blancas 
colocado al lado izquierdo.

Tercera figura.—Tívz/e de novia.—Vestido de moire blan­
co, cuya falda esta adornada con tres volantes de encaje de In­
glaterra, terminados por un escarolado de moiré. Cuerpoabier- 
to, guarnecido con un escarolado semejante al de la falda. 
Mangas anchas con dos bouffants en la parte superior y ador- 
nadáscomo el cuerpo. Camisolin y mangas inlerioresde encaje. 
Corona de flores de azahar, yvelo blanco.

Cuarta figura.—Traje de novia.—Este traje , mucho mas 
sencillo que el precedente, se compone de un vestido de mu­
selina blanca; la falda tiene siete volantes encañonados á lo 
Pompadour, Cuerpo alto y mangas anchas : tanto estas como 
aquel, están adornadas todo al rededor con un hullonado. Velo 
de tul liso; corona de flores de azahar.

Francisco he Alvaro. 
r

ib

Advertencia*
Rogamos à los señores suscrilorcs cuyo abono lermina con este 

número, tengan la bondad de renovar sus suscriciones á la bre- 
vedadposible à fin de evitar elgue recibancon retraso el periódico.

, Editor responsable , D. Domingo Lasa.

sáñTsébásüáñTiniprc.nla de Ignacio Ramon Baroja.
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